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LA CULTURA EN EL SIGLO DE LAS LUCES 

l. Introducción 

por FERNANDO SÁNCHEZ MARCOS 
Universidad de Barcelona 

«Somos los descendientes directos del siglo XVIII.» ¿ Continúa vigentes, a princi­
pios del siglo XXI, esta tesis de Paul Hazard? En buena parte, sí. Algunas ideas-fuerza 
y valores sociopoIíticos que surgen o se vuelven hegemónicos en el Siglo de las Luces 
siguen siendo ampliamente aceptados hoy. Así los valores de razón, progreso, civili­
zación, tolerancia y utilidad. Estas ideas-fuerza son aceptadas no sólo en nuestro mun­
do occidental, sino también, aunque de manera desigual, en otras civilizaciones. Por 
ello el tema que nos ocupa nos ayuda a entender el surgimiento de una era o fase histó­
rica conocida a veces como la Modernidad. U na Modernidad que se iniciaría en el últi­
mo siglo de la Edad Moderna (el siglo XVIII), viviría su apogeo en el siglo XIX, y empe­
zaría a ser cuestionada seriamente en el último tercio del siglo xx. 

Es cierto que, entendiendo cultura en un sentido más antropológico, como la ma­
nera de vivir y pensar compartida por un grupo humano, la gran mayoría de las reali­
dades culturales del siglo XVIII no pueden ser reducidas al movimiento que hoy desig­
namos con el nombre de Ilustración, Lumieres (duces» en francés), o sus equivalentes 
aproximados en inglés (Enlightenment), alemán (Aujkliirung) o italiano (Illuminis­
mo). La influencia que posteriormente ha alcanzado este movimiento históri­
co-cultural, dentro y fuera del mundo occidental, justifica, con todo, que le dedique­
mos una atención sustancial en este capítulo. En otro lugar se estudia más concreta­
mente en qué medida y mediante qué prácticas trató de hacerse realidad, por algunos 
gobernantes, el programa ilustrado de los philosophes. (Se solían autodenominar así 
los filósofos o, más bien, los intelectuales que buscaban reformar, guiados por la ra­
zón, la sociedad cristiana tradicional de hegemonía aristocrática.) 

En las páginas que siguen comenzaremos por presentar a grandes rasgos las ca­
racterísticas fundamentales de la cultura europeo-occidental en el siglo XVIII. Sobre 
ese transfondo, situaremos el movimiento ilustrado en su significación general, alu­
diendo también a sus diferentes moda]jdades, figuras, centros y rea]jzaciones. Hare-
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mos después algunas consideraciones sobre los límites de la Ilustración y los orígenes 
del Romanticismo, así como sobre la ambigüedad de la Modernidad que nace en el Si­
glo de las Luces. Tras referirnos a las tendencias en las artes visuales, nos ocuparemos 
por último de los progresos que se alcanzaron en el conocimiento de la naturaleza y en 
su dominio. 

2. Las características básicas de la cultura europeo-occidental 
en el si.glo xvm 

La cultura europea, es decir, la manera de vivir y de pensar compartida básica­
mente por la gran mayoría de sus habitantes, se caracteriza por los siguientes rasgos: 

2.1. EL CRISTIANISMO COMO REFERENTE CIVILIZATORIO FUNDAMENTAL 

La religión cristiana continúa siendo el referente fundamental que articula l'l-Yi: 
sión del mundo y lasprácticas sociales tanto del campesinado como de los hombres y 
~ujeres delas ciüdades~-ELlrte y la destinación del espacio, la onomástica, las cos­
tumbres familiares y las fiestas están moduladas en gran medida por los valores, los 
símbolos y las prescripciones del cristianismo. Las iglesias protestantes o católicas se 
encargan de transmitir la doctrina y la moral cristianas mediante una predicación ya 
muy organizada, mediante el ejemplo de la mayoría de los eclesiásticos secundado por 
los fieles, y mediante el control de la disidencia ideológica y sobre las costumbres. 

Por otra parte, en el siglo XVIII continúa el proceso de difusión del evangelio cris­
tiano en buena parte del mundo, especialmente en América. En 1790 había en México 
y América del Sur, 7 arzobispados, 36 obispados y más de 70.000 iglesias. Varias po­
blaciones de la actual California norteamericana deben su origen a fundación de algu­
nas misiones (centros de evangelización) en el siglo XVIII. Una de las experiencias mi­
sionales y socioculturales más importantes fue la que llevaron a cabo los jesuitas entre 
los indios guaraníes en las llamadas reducciones del Paraguay. En ella se basa una fa­
mosa película de R. Joffé, The Mission. 

En el mundo protestante, el más importantes movimiento de renovación cristiana 
fue el metodismo, fundado en lnglaterra por John Wesley en 1738, con la finalidad de 
facilitar en los medios populares el conocimiento de la Biblia y la vivencia cristiana. 
En las colonias norteamericanas el metodismo desembocaría después en la creación 
de la Iglesia Metodista Episcopal. En la Alemania luterana tuvo gran importancia, so­
bre todo entre 1730 y 1750, el pietismo (fundado en 1670 por P. Spener) el cual acen­
tuaba los aspectos místicos y caritativos del cristianismo. El pietismo influyó a su vez 
en el nacimiento de la corriente espiritual de los Hermanos Moravos, con centro en 
Herrnhut (<<la protección del Señor» ). Esta corriente irradió también a otros países eu­
ropeos y de ultramar. 

Sin embargo, el ascendiente social del cristianismo merma sensiblemente en el 
siglo XVIII entre las elites de algunos países, especialmente en Francia, Inglaterra y 
Holanda, por varias razones. En parte por las agrias disputas entre corrientes eclesiás­
ticas (así entre los jansenistas y jesuitas en Francia y otros países), por el descrédito 
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que va ocasionando a las iglesias la intolerancia religiosa, por las dificultades para ar­
monizar las interpretaciones tradicionales de la Biblia con las nuevas experiencias 
culturales y científicas, y por la mundanización de una parte significativa del clero y la 
vinculación de ésta con un ostentoso poder temporal. 

2.2. LA TRANSICIÓN A LA CIVILIZACIÓN DE LA ESCRITURA 

En el siglo XVIII tiene lugar la transición de una cultura basada en la transmisión 
oral a otra en la que lo escrito tiene ya un importante protagonismo. Este protagonis­
mo de la escritura se ve favorecido por diversas causas. En toda Europa, especialmen­
te en Europa occidental, aumenta sensiblemente la alfahetización, sobre todo en las 
ciudades, aunque en unas proporciones y con unas diferencias (según los medios so­
cioculturales, los países y el género) aún no bien conocidas. En el conjunto de Francia, 
por ejemplo, el promedio de personas que firmaron su acta de matrimonio pasó, entre 
los hombres, del 29 % (en 1690) al 47 % (en 1790). En ese último año, el porcentaje 
entre las mujeres llegaba al 27 %, con importantes diferencias regionales. En el cen­
tro de Londres, la población alfabetizada podría acercarse ya, a mediados de siglo, al 
90 % entre los hombres y al 70 % entre las mujeres. Las cifras que conocemos de 
Amsterdam no distan mucho de éstas. 

La transición a la civilización de lo escrito se vio favorecida también por la apati­
ción o expansión de nuevos medios de comunicación (los diarios y las revistas), así 
como por la mitigación de la censura en algunos países. El primer diario inglés, The 
Daily Courant, apareció en 1702 y, 75 años después, el primero en francés. Esta dife­
rencia cronológica se explica, en parte almenas, por e! hecho de que en Inglaterra, a 
diferencia de Francia, la ley garantizaba desde fines de! siglo XVII una libertad de im­
prenta básica. 

Por lo que respecta a las gacetas o periódicos no diarios (semanales en bastantes 
casos), a lo largo del siglo se desarrolló y consolidó una amplia tipología. Algunos pe­
riódicos, de información general, se orientaban más hacia la divulgación de noticias 
políticas y económicas; otros, hacia la creación de opinión. Entre los primeros, uno de 
los que tuvo más éxito, además de las gacetas holandesas fundadas ya en el siglo ante­
rior, fue e! que se suele conocer como el Hamburg Correspondent (publicado desde 
1730). A fines de siglo difundía unas 80.000 copias, un número muy elevado. Parece 
que en el norte de Alemania, en vísperas de la Revolución francesa, cerca de la mitad 
de los varones adultos tenían acceso a las informaciones de los periódicos, bien fuera 
como lectores o como oyentes de su lectura. 

Entre los periódicos de opinión, el Spectator, publicado en Londres en los prime­
ros decenios del siglo, se convirtió en un punto de referencia. En el Siglo de las Luces 
nacieron también periódicos o revistas especializadas. Ya en 1739 surgió en la ciu­
dad universitaria alemana de Gottingen una revista dedicada a cuestiones científi­
co-culturales que adquirió gran prestigio. También existió una prensa especializada 
en economía, la cual llegó a España en el último decenio del siglo con El Correo Mer­
cantil y el Semanario de Agricultura. La irradiación de esta prensa fuera del propio 
país dependía de muchos factores. La prensa en francés se vio facilitada por la hege­
monía de esta lengua a lo largo de todo e! siglo. Incluso una buena parte de la prensa 
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holandesa se publicaba en francés. Así se comprende mejor la difusión de Le Journal 
des dames, publicado en París, una revista que concedía una atención importante a la 
moda. En 1761, la revista llegaba a 39 ciudades de Francia ya 41 ciudades de otros 
países. Otro indicador de la irradiación de la lengua francesa es el porcentaje de las 
traducciones de obras escritas en ella. Por lo que respecta a España se ha calculado que 
la proporción fue, en el siglo XVIII, de casi dos tercios del total de obras traducidas. 

Otro hecho que favoreció la difusión de lo escrito fue la lengua en que se publica­
ban casi todas las obras, al menos en Europa occidental. Salvo en ámbitos restringi­
dos, el latín fue sustituido en cada país por la respectiva lengua literaria, mientras que 
el francés constituía la lengua de relación internacional (<<la lengua universal», en ex­
presión la Academia de Ciencias y Letras de Berlín en 1782), por la hegemonía políti­
ca y el prestigio del arte de vivir de Francia desde el reinado de Luis XIV. El francés 
asumió, así, el papel que había desempeñado antes el latín en la república europea de 
las letras. Sin embargo, hablando en términos globales, la gran mayoría de los euro­
peos, salvo en los países noroccidentales, siguió siendo analfabeta. Siguió recibiendo 
y transmitiendo su visión del mundo mediante el relato y las imágenes, más o menos 
toscos, más o menos creativos. 

2.3. ¿CULTURA ILUSTRADA VERSUS CULTURA POPULAR? 

Quizás sea en el siglo XVIII cuando se diera una mayor distancia entre las formas 
de pensar y de vivir de las elites europeas y de la mayoría de la población campesina. 
Las elites dejaron de compartir buena parte de los rasgos de la mentalidad popular. 
A las elites ilustradas les disgustaba la afición del pueblo a la astrología y la adivina­
ción, las pantomimas burlescas y el resabio de violencia colectiva que manifestaban 
muchas fiestas urbanas o campesinas como las cencerradas (ritos de irrisión de los que 
eran víctimas algunos matrimonios). Mientras que los comportamientos populares so­
lían ser más espontáneos, rudos y crédulos, el autocontrol (al menos externo), la sofis­
ticación, y un cierto sentido crítico iban predominando entre las elites, especialmente 
entre la burguesía ilustrada. 

Numerosos ilustrados quisieron entablar una verdadera lucha contra las llamadas 
«supersticiones del vulgo». Pero no puede contraponerse, de manera simplista, la 
«cultura popular» a la «alta cultura» o «cultura de elite» ilustrada. Si es que cabe dis­
tinguirlas, la circulación y mutua influencia entre ambas fue un fenómeno muy impor­
tante, como ha resaltado Roger Chartier. Lo que se considera a veces tradición popular 
inmemorial ha sido «inventada» a veces con la intervención consciente de un grupo 
«culto». 

Ya a fines del Siglo de las Luces, se extendió incluso entre algunos intelectuales 
una cierta idealización y admiración por los valores -supuestamente simples y au­
ténticos- del mundo campesino, no corrompido por la civilización. Conectan con 
este enfoque la creación del mito del buen salvaje por Rousseau, el interés de Herder y 
Macpherson por las canciones populares, o la mirada del genial Francisco de Goya en 
sus escenas costumbristas. Con todo, la palabra inglesafolklore (defalklfolk, pueblo; 
y lore, ciencia) no fue usada por W. J. Thom(a)s hasta 1846. 
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2.4. LA HEGEMONÍA MASCULINA Y EL PAPEL SOCIAL DE LA MUJER 

En la mentalidad del siglo XVIII y en la sociedad jerárquica en la que surgió el 
movimiento ilustrado, la esfera pública estaba dominada por los hombres. Podría 
quizás hablarse de una sociedad patriarcaL Las mujeres prácticamente no tenían ac­
ceso a la educación superior ni a los cargos públicos, con la importante excepción de 
la realeza en algunos países. En cambio, las mujeres desempeñaban un protagonis­
mo social clave en algunos servicios eclesiásticos, de asistencia a los pobres, a 
los enfermos y a los ancianos. En la mentalidad de la época el papel de la mujer era 
casi exclusivamente el de esposa y madre, o el de religiosa, supeditadajurídicamen­
te casi siempre a las decisiones de los hombres. En ese ambiente cultural, extraña 
menos que Diderot, en la voz «ciudadano» de la Enciclopedia, afirmara en 1753 que 
la mujer no tiene propiamente los derechos de un ciudadano. En Europa hay que es­
perar a la coyuntura revolucionaria posterior a 1789 para encontrar reivindicaciones 
explícitas y articuladas de los derechos políticos y sociales de la mujer. Así, en cierta 
manera, en un ensayo del marqués de Condorcet en 1790, y de forma mucho más 
completa por Olimpia de Gouges, la cual reescribió en 1791, desde esa perspecti va, 
Los derechos del hombre y del ciudadano, para desgranar Los derechos de la mujery 
de la ciudadana. Al otro lado del Atlántico, se reconocieron precozmente algunos de 
estos derechos en las colonias británicas de Nueva Jersey y Pensylvania. En Gran 
Bretaña propiamente dicha una obra clave en esa línea de pensamiento, aunque me­
nos revolucionaria, fue la Vindication ofthe Rights ofWomen, coetánea a la anterior, 
escrita por la inglesa Mary Stonecraft. 

Parece que fue también en la Inglaterra del siglo xvrn cuando empieza a surgir en 
Europa lo que Lawrence Stone ha denominado el «individualismo afectivo», ya que 
comienza a reconocerse allí entre la nobleza el derecho del hijo o la hija a decidir sobre 
su matrimonio. El sí de las niiias (1806), una obra de teatro escrita por el ilustrado 
Leandro Fernández de Moratín, aboga también por esta autonomía afectiva. En ella 
cuestiona la costumbre de que el padre decidiera el esposo de sus hijas sin tener en 
cuenta sus preferencias ni las disparidades de edad. 

Pese a las desigualdades de género imperantes, algunas mujeres pertenecientes a 
las elites tuvieron en la época de la Ilustración un papel bastante activo como aglutina­
doras de CÍrculos de sociabilidad y de animada comunicación intelectual. Una de las 
formas prototípicas de estos círculos, los «salones», han dado origen a numerosos es­
tudios, como el de V. Heyden-Rynsch. En París fueron célebres los «salones» de Ma­
dame (la señora) Deffand o Madame de Lespinasse (muerta en 1776). 

3. La Ilustración corno movimien.to intelectual y sociocu.dtural 

3.1. EL SIGNIFICADO Y CARACTERÍSTICAS GENERALES 

DE LA ILUSTRACIÓN EN LA HISTORIA EUROPEO-OCCIDENTAL 

L 11 . , . , d . G ~i)ftJ ~)d 'd d a ustraclOn es una etlqueta como a, necesana y no carento e sentl o, para e-
signar un cúmulo de realidades complejas, de personajes, obras e instituciones de so­
ciabilidad con matices muy diferentes. Por ello no es extraño el gran número de deba-
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tes que suscita en el que participan miles de especialistas de todo el mundo. Éstos son 
tantos que se ha hecho necesario repertoriarlos en una publicación específica. 

ELtér.wiIJ.o .equi vaknte. a nuestra ~\.Ilustración», como sustantivo abstrac.to,..surgió . 
,ºº.LRri1Jls;mY~?d<_!!J~\lrºp(l,C;Qn<:;r~tatI!ept_een .Alelllania( AuJkl(irl1:!l.E} ya~ e!1la d~~a1a 
de 17W»-ªr.ª-d~.sjgnª_CJ1JlmQYimien!º<ºllltJlraLY~'s.Qcial._ ¿ Qué era, en síntesis, la Ilus­
tración? 1,3 ilustradóu.cracl.pro..ce..solllediante.eLcuallahumanidad entraba en. sU U1a~ 
~Qría de ecl.ad.....alatr.eJl..eIS.eJl.!1ensar-y.examillar,411aJuz.deJarazón..eLlegadoredbido. 
La optimista confianza en la luz de la razón es un hilo conductor común al pensamien­
to de quienes se consideraban ilustrados. La razón, tendían a pensar, bastaría para de­
sentrañar los problemas humanos y superar los errores y horrores del pasado. 

Decenios atrás, al estudiar la Ilustración se ponía el acento más en la búsqueda de 
una..defink,LQ11JtQ(rJl.ªti-'lª-QJ~nJa_ids~JJ,tifü,;.a.ci.ó.n .. deun.corpus de pensamiento, el cual 
constituía la referencia básica. En el núcleo de este pensamiento se encontraba la con­
vicción antes mencionada. Se pensaba, por otra parte, que el modelo de la Ilustración 
por excelencia (o la «verdadera» Ilustración) se había dado en Francia. En los últimos 
años los estudios sobre el movimiento ilustrado están más atentos al proceso de amplia­
ción del diálogo cultural que significó, en el conjunto europeo, el movimiento de las Lu­
ces. Ha aflorado también una visión más muItipolar y no tan ajustada a la modalidad 
francesa. Alguna obra (así S. Jüttner y J. Schlobach) recoge a la vez, incluso en su título 
(Ilustración/es), la relativa unidad y la diversidad del fenómeno analizado. PodrÍ~~ecir­
~cllérminoIlustración,.considerado tradicionalmente como un canon de.,g[ªl1des 
~extC2§y.doctrinasfil()sóficasJl1ª P~S-ªc:l.9 !1QY ¡J. referirse, ante todo, a una evolución en las 
prácticas culturales, rgodo~.9~LY.PI~~-º1<:j..ción y Jormas de sociabilidad. 

3.2. CRONOLOGÍA, SOCIOLOGÍA Y CONTEXTO HISTÓRICO DE LA ILUSTRACIÓN 

Como cronología para la Ilustración, puede adoptarse la que utiliza T. Munck: 
desde 17lliª1'.ª-d,Qiº11~~d§J.~1~_Cªrtqsp'e,rsas. del ban?J};~~ Mo.nt~squieu)~Ha .179~, 
&!lanct.9.lJ1!-!t<I~ .. CQl)dorce.ty la RevoluclOn.francesa(denva)hacla unosCderroteroS>radl­
cale§. ajenos -ªLr.~fQ1:illi,smQjJ.ll.str-ªdº. La ~Roca):le,.aPQgeQ de la Ilustración es grosso 
modo la segunda¡nitad d~t~Q..2.Cuu. Sobre todo los años que median entre-17.4JLy 
1114,. En 17~4.8 MQme.sguie.u..publica elJispi¡:itu.de.las..Lq.es.. En iDA la aparición de 
la obra de.lkr.Ó~r Otrajilosofía..delahis.tariap.amlaeducación de la humanidad y el 
movimiento literario alemán Sturmufi;d¡¿pr¡:zng (<<tempestad y empuje») testimoÍüan 
el inicio de un nuevo clima cultural(Rreiuc!idllfLE--ºJnªI1J:.ki~mº. Pero aunque, en cier­
to modo, la Ilust1:a.dó.tLltdm.iUª-.cuando ap,m:~ce el Rom3Jlticismo, el liberalismo, im­
pulso dominante en el siglo XIX, es hijo de la Ilustración y, en algunos aspectos, tam­
bién el marxismo. Éste, por su racionalismo prometeico y por su fe en el progreso. 

La eKP-ª.tL:ti.QJ}1i~Ur.ngJJllj~<;iu:ª(,:t.e(fstkº.,deJª.s~Lu.GJ;\s. .... de.sde los .. niveles,altps.del 
discurso, en cilixª~.M.s_tQr.ma1iz.qdas,o.filQsóficas.,hasla.laCOl"respondenciacoloquíal, 
~SJJJ1ª-_YJ:ªpa@ estable¡;er una cronolo.,gía diferencial de la Ilustración en los diferentes 
f1aíse~l!mp',t;:ºLY,.e~trat::llfopeos. En Europa, esta visión del mundo se extiende de 
norte a sur y de oeste a este. 

LaEuropa deteste y del sureste (cirílica y otomana) se vería afectada por la Ilus­
lrac.ió.n.de.formamásJardía.y,.superficiaL.El movimiento de las Luces alcanzó a las zo-
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nas atlánticas americanas colonizadas por anglosajones e ibéricos, en los últimos de­
cenios del siglo XVIII ya principios del siglo XIX. Las revoluciones americanas no son 
concebibles sin la difusión de las ideas ilustradas. A..:fin..de._CJLe.nta..s..JallJJ.s.tr.aQiQrul61 
siglo"XYHLfl)~\JJLf~llÓJn~n.o_PGºid~ntaLtantoDmás_queeuropeQ, 

Al igual que otras corrientes o movimientos socioculturales, la Ilustración se 
comprende mejor en su contexto histórico global. SlL.op1imismQ.tac.iQl1alüita.t~§.!.ªm.l!Y~ 
eR-G~nanciacon la.autoconfianza de una elite europea. Lm; motivos para esta con­
fianza.residían .en la-expansiÓll-deLcomercioy Janavegación, eneÍ' ~otabie~~av~n'.Ge~ 
ciemtifi.c_o,_lfUex.ist~l}f.iª-de !lJlªL~lª!iya.paz (al menos en comparación con la guen'a de 
los Treinta Años) y la progresión deja civilización europea y del dominio de Europa 

...en..t.odosJos continentes. . r :'@\Á):t-
Desde el punto de vista sociológico, en el siglo XVIII la Ilustración' concér'Ó¡6Jfun­

damentalmente sólo a una eliteur.oanadenobles.y nQtables.deLtel;~eLestaqO (financie­
ros, comerciantes y, sobre todo, funcionarios y hombres de profesiones liberales, 
como médicos y abogadq;;); Así, espigando algunos nombres, vemos que Montes­
quie.uyGibbonfuerQnüu:i.s~º1:mtªslRous.s~au.<{Ia_Qe .origen menestrl;ll, Belvetius un fi.-. 
uancieLO, V .Dltaire...un..b..m;g\.l~S .eJJ.!l91:>leGido" Capmany un funcionario de familia dis­
tinguida, MuratorLUlk.sacerdate. KantJ111 proJ.§§.Q.I:.:_EI mundo campesino permaneció 
casi totalmente ajeno a la Ilustración. 

La interpretación marxista de la Ilustración asociaba ésta demasiado estrecha­
mente con la burguesía, en cuanto clase social, como si la Ilustración no fuera sino el 
epifenómeno ideológico del creciente protagonismo de la burguesía. Sin duda es capi­
talla conexión entre el dinamismo comercial noroccidental y el progreso cultural y 
político, como vieron ya algunos hombres del siglo XVIII (entre otros, Montesquieu 
y el historiador alemán Reeren). Pero esta conexión tiene muchos sentidos. Lasliber­
tades..civiles_yxeligio.sas_que f:xistieron más. tempranamemnte enJnglaten:a, RolancJ.a 
y algunas ciudades. alemanas (cQtuo_Hamburgo),Ja vQI~ecieIQJLeLQQm~rci9 (y C:;0l). ello 
e1-.. auge,"socialde~la-burguesía). Por otra parte, los contactos comerciales y étnicos 
coadyudaron a una cierta relativización y crítica -necesaria para la innovación- de 
los propios valores culturales y políticos. 

3.3. ILUSTRACIÓN E INNOVACIÓN 

Cabe discutir en qué medida los Ilustrados fueron verdaderamente innovadores. Para 
algunos, más bien defendieron actitudes intelectuales surgidas ya a fines del siglo XVII, so­
bre todo en Inglaterra, durante la época de la «crisis de la conciencia europea». Al fin y al 
cabo, laactiládad,.de..Y:oltaire"unjlustrado .prQtotípicQ puede entenders.e,J~n.l;>ll.en.a Pélft~ ... " 
r;;mno.ladedifusorenFrancia de las ideas «inglesas»: la física newtoniana y las teorías so­
bre el conocimiento humano y sobre la autoridad política de J. Locke. En cualquier caso, 
es nuevo, al menos, el talante provocador con el que se exponen con frecuencia estas ideas 
y el eco social que tienen. Enestesentido,Ja empresacolectiya más emblemática, de las 

_L.uc.í¿due .laredae.ción.y...e.dición.,.¡:!l<Ja Encydopédie o enciclopedia. francesa por antonCk 
...lll.ª-si.a: la dirigida por Denis Diderot, publicada entre 1751 y.lJ72. De ahí que se relacione 

estrechamente a veces la Ilustración (como movimiento sociocultural) y el Enciclopedis­
mo (como actitud intelectual afín al trasfondo ideológico de esta gran obra). 
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3.4. IDEAS-FUERZA QUE CONFIGURAN LA VISIÓN DEL MUNDO ILUSTRADA 

¿Qué ideas-fuerza configuraron la visión del mundo más ampliamente comparti­
da por los ilustrados? Ante todo, como ya anticipamos, la razón o, más precisamente, 
la confianza en la luz de la razón. IDiglQ,de lasLQce.s heredó. SQ tens.ión fund~LtQentªl 
del cogiW..cm:te.siauoJLChaunu.).Leibniz...llQLS.u.parte,.había afilIDadüa.fines.del .. si:: 

....gl.!:u\.J¿~na.daresJmásútiLparaconseguir laJelicidadque la1uz deLintelecto>~ La 
reivindicación nueva de la razón, como fundamento de la Ilustración, la realizó tam­
bién otro filósofo,Jn:unanuelKant,..lln siglo más tarde, en su concisa respuesta a la 
cuestión de ¿ Qué es la Ilustración?: «La Il11straJ:i.6n. ~sJª~m!ida.del.hQJ.Jlb.n~.de la mi-
11ill.Í.ª-.de edad d~l?ida .. 9;.§!:!..lltQ.pi~tf..l.jlPJL .. ; Saper-e.audeL¡Ten.ebalflr.de.setvirte de tu 
propia..ro.ente!»..K..a.o.tsintetizaba así a posteriori una trayectoria compartida: la de la 

t~~/ ( audaci~ de la razón. La confianza en la suficiencia de la razón fue tal vez la idea capital 
de la Ilustración. En ella se fundamentó una tendencia al espíritu crítico frente a todo 
tipo de tradiciones admitidas. 

En una buena parte_d\1los Ilustrados, especialmente en Francia, el ejercicio de la 
razón derivó en unaClmp'ltgnación de lo sobrenatural, de la revelación, y de muchas 
creencias cristianas consideradas como prejuicios; en un verdadero proceso al Cristiac 
nismo y, más aún, a la cristiandad y a la Iglesia.c.atólica del Antiguo Régimen.J~n 
Erancia,...entre.los ilustrados más destacados(prevaléciÓJa corríenteCdeísta>.que.a dmitía 
una-religión natural o filosófiea-(aunque también hubo exponentes del ateísmo como 
Helveti~~ y D'Holbach). EllA!:1T!..(,lp!a,enc.am~iü,Jasrelacione~~e.!;tre CristianisJ1lo~ 

llusiracl.ó.ni!.le.tonJill...general mas dialogales, dandosetodo un abamco de posturas. La 
revisión crítica de la herencia intelectual podía llevar al rechazo de ésta, pero también 
a la confir~.:p~~n o renovación.D.e..b.ec.b.o,la.m.ayoría sociológica de 10sjl\Jstrill!Q.§"~ 

~~1istÜwa[ .c~bían)la rebdndic.aciónjlustradflde luazón, flceptando a la vez que la 
razón..humana.esJilnitada.y se funda .en la Razón divina encarnada en. C~. Busca-=:-
ban, en consecuenci?:-t: un Cristianismo razon~b~:,' . ~ ,/~ 'l::-

La razón es Iamive capitana de todo un(c~nY.6ylseÚianti6d de las luces, en el que 
figuran también, .en.un..lu~¡,.::de. s .. t. acadQ,.natutaleZª'-tJJkr:g}l(¿iª ... prQgr.f~Eº.Y civiliza­

-Gión. La.rzaturaleza, queCté~lazwcon frecuencia,aDios, se..entiende,aJa.v~z como 
a.lg.u,real,ddeal, .. pusiti.\éo..{dado}y nonnativ:o .(quedictas!lsnormas) para fundªmen!m: 

'ItJ¿%J:¡ ~a..*"la.p-ol.ítica. La. ta1.eJ.:aI::u:ia .. cüúj de diversas,~onvic.~iones l;xlis;iosasserª:(Í2re-
71(lL\ -:.c.onlZadri).por..todoslos,llustrados,. para. superar . el duna. de: persecuclOnes.canter1O.res. 

por motivos confesionales. En el fondo se defendía una idea que se había ido abriendo 
camino ya en Inglaterra, Holanda y, con más dificultades, en la propia Francia. Esta 
idea está relacionada, con cierta frecuencia en el Siglo de las Luces, con una actitud de 
indiferentismo o relativismo religioso (así en Lessing) . 

.-La..c.reencia . .en..elprogresa..d.e.Ja .civilización, tan1o.Jmrl.pJ.ano.materialJ;:º--II!.Q~!j.=. 
co, esunade.lasjdeas más definitorias de la visión del mundoilustrada .. Esta idea im­
plica, poLUlla.pa1:te, queja edad de ora no está en un pasado perdido, sino en.el futuro. 
Por otra, presupone que el perfeccionamiento es una pauta natural deevoluGión. La 
creencia en el progreso alcanzará su formulación paradigmática en el último tercio del 
siglo XVIII en Turgot y en Condorcet (éste ya en plena Revolución francesa), pero es 
una apuesta compartida por \[o.ltaire.(aunque con más cautela), por il.ustradQsJJ.útáni­

J::OS (Gümoel inglés Gibbon), por españoles (como el catalán Capmany) y por muchos 
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otros .. Cara a conseguir ese progreso, lQs.Jlustrados concedí?nLJ!1a at~pcj.9Bm.!!Y)Jn­

pmtante_aLdes.arrollo..Re.1QS .~QJJº-,;imientos . útiles p.ara.,el dornin!9fl~1ª .IJl:!tu!:.é!t~~ª-yJa 
ceeaciólLde bienestar y de riqueza-IDaterial. Por otra parte, paraJJ1Lhuen.número .de 
ilustrados. la fe en el progreso.suministra., .. en hastantes.casos,_unaaparente alternativa 
ala.e&.catolQgi~.c.ri.&tialm.sU;ü,eJl .para.m.uchos otros. am.bas.se .c::ombinan. -:-\ .. ";:Nil; 

En cuanto a civi!i?ación, otrº-c...onceptojlustrado.dav.e, es .unG1eologisniéijÚtlllza~ 
d.o.,...signifi.c.ath:amente.,.,.poI primera vez por el marqués .de.Mimbeau, en Francia en 
1756, y adoptado rápidamente en otros países europeos. Civilización indicaba a la vez 
el estadio avanzado de la sociedad y de la cultura, y el proceso mediante el que se ha­
bía llegado a ese estadio.la..c.iY.ilización, como estadio avanzado, englobaba no sólo 
un..c.onjunto.de-conocimientos yvalores.c.ulturales, sino también un,desarrollo.tecno­
lógico y políticocsociaL 

Todas esas ideas-fuerza de la Ilustración, y algunas otras conexas (como liberta­
des y reforma) configuran un sistema de valores (axiología) en el que predomina un 
racionalismo utilitarista, heredado todavía más de Bacon y de Locke que de Descar­
tes. Con todo, la visión del mundo ilustrada es deudora, en buen a medida, de la cristia­
na. Así, por ejemplo, en su concepción universalista y teleo1ógica (finalista) de la 
aventura humana. 

3.5. GRANDES FIGURAS, CENTROS Y REALIZACIONES DE LA ILUSTRACIÓN 

El primer gran philosophe (filós.ofo....ointelectual)jlustradQJue, quizás, Charles­
Louis..deSécondat, .bar..án.de.Montesquieu., .un.importante jurista radicado en Burdeos, 
excelente con0-M~QfAiel mundo romano. En..SllS Cartas persas (t7:2,J), Montesqllieu._ 
reflexionaCSatíriéarfre.htel.sobre.1a.cultura..yJa.política.franc.esa.deJinale.s.ddreluado de 

Luis XIV,por.boca,.de.uuos.viajeros.persas. (Algo análogo haría después el español 
Cadalso en sus Cartas marruecas.) Tras visitar varios países europeos, Mmlis:..s.g¡Ji~l! , 
publicó. en 1148, .con_gran.éxito.",.su obramásimpoxtante,: El esp(riut de..lg§)eyes, un 

..e.slu4to. .sist~tico.y comparati va de los regímenes políticos, con fuerte.influencÍa.de. 
(Cockir,céngili:'iado) en-una-filosGfía racionalista del derecho y de la sociedad. En esta 
obra, preconiza el modelDinglés..de..moum:quía.limitada-Y4.cOlue.pamción.dep.o.d.er.es. 

La admiración por las ideas políticas de Locke fue compartida también pOLV.ol­
..tai.I:e...(Fral1~ois-Marie Arouet) -uno de )Q.S • .grªnll~~ .¡iQalidad~s.,g~JªJIlJsttaciºn- en 
sus CGLti1s.Jn~s_Q..cªt(a.sJiJQ.;;,Qii¡;;g..s. 01J4.ty ... ~n9JI.ª-i'¡ºbJ-ªs. Voltaire, hijo de un 
l1Q1al:io..deJ:>a¡:ís.",desau:o.l)4.,. Ulli.I..aJ. . ctiuidadJiteraria.e.intelectuaLmu.v importante..,,div.er= 

11'1 I J"'- ;r-'" 

illjcaóa e influyente;C ~,élzº\lMa ):le,comb.atiyaironiíl"Desde U60 V oltaireJleg6.~a..cDlJ.~ 
vert~_elre.y_sin.mmuªJicl.aJlllslm.dQn.~!.lropea. R.esidióAlgún.tiempo..enlac.ofte.... 
de Fed.erk.itll.d_eJ~r.l.lsia, admirador suyo y francófilo, como Catalina II de Rusia, la 
déspota rusa a quien elogió F.-M. Arouet. Voltajee fue, sin embargO-Ull_crític.Q.muy_. . 

E\,(&ced>o.-del..ré.g,i.m€.l+-p.al.ític.o_y..deJasJ.n&.tituci.o.n.eR.fr.anG§~~.Ll!JLQ..pgQ~.r d~~on~Úf- \.\ '9% 
;Á~h~b;~~o~ 'd '1 . c~ ~eCl o., e <mISmo .... 

YuIJair.e .. C1,l]tiyQ ).I1.líl.1iples gén~rQs li!erª,r19.§. Escribió poemas comO . .Lq.Jje.J1ria­
.d.a •. 1..72R (en homenaje al rey -Enrique IV- que puso fin a las guenas de «religión» 
en Francia), historia (así el.fJ§i~de_ LYi§.XIY}J}51), obras de sátira y polémica reli­
giosa como La...da¡u;gJJa..(J.755, sobre Juana de Arco) y un Dicci.QJ.w,df2..Jt.LQ~óji.c:.o 
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(l16.4l.P-ªL~LgiflJJlcliX_~L! .. R!,<J)sgtl11i~.ntQ, lJlás . .büllm!l~ .. qlJ~. origi.nal y.profttndo..:. En su 
En&(.l:y().sob.re..las. costumb¡:es.y. eLespídtu.deJa~naciQnes.de .1756, \l.oltaire presenta 
unafilosoua ilustrada .de la.historia.alternati,va...a"l-'H}ue"había.expuesto Bossuet en su 
Discurso sobre la historia universal (fLl,tqY-p).taire quien acuñó la expresión «filosofía 
de la historia» ).La.ambigua,.a_v..ece.sCcíllic~r<p-tudde Voltaü:e respecto a I.ª-n~!igiól1 
est-H.\I.g-teñida...de.fuerte.an1iclericalismo . .yfdes~en)hacia.lQ sobr.enatural, prec;Qnjzans;lo 
unareligión razonable y naturaLEsta,actitudha cristalizado en la creación de unadje­
tivoespecífico (<<volteriana» ),para design~la. 

Denis Diderot es otra de las figuras clave de la Ilustración no sólo por sus publi­
caciones personales, como Carta sobre los ciegos (749), .~¡po~ .¡:;obre todo, como 
director de la emQresa intelectual colectiva más(emblemática;d~'lá;1ífusma: la Encic[o­

pedia o DicciQllªrio .T4.?,.Q'/'!Q(jQfl?}g!i.r:jp1J:)as, d.f.Lª-sJ~T1.e.§...y".de los otif,ios (SQy_a~reali­
zación conocemos por los estudios, entre,.ptros, de R. Darnton). La idea de una publi­
cación que expusiera el orden y eHencade'fihlnientolde todos los c-&Wro.~imientos huma­
nos n~,c.e~D¡~~eva. De hecho, inicialmente, el proyecto, luego(transrililtThó¡ consistía en 
la(ada-púf'§'o'n)de una enciclopedia inglesa anterior (la de Chambers). Cerca de 4.000 
personas se interesaron como suscriptores por la iniciativa. En..fl2l apareció el p!:.i­
mer volumen, en orden.alfabéticoLencabez.ado_p.9r un «12~~!!1].º-Rr.~Urp-.inar» obra del 
matemático D' ~lembe!".t..g~e ~!~t.-!!!.birrm(). ."!:l..p!:.oEre~_cie.!1tifi~o. D' Alembe~tIüe:'c)a­
ve en l,!s_00~ilinq8Q.!ls!.~lo"§_'!f!i9:l.!2§~qL~Etill2Q~1~'§:Y.!l<L1!.~~~Tl)7.?.8_~~!:~.ttf9. deJ.~.?irec-
ción de la obra. . 

Unos130_ redactores colaboraron con Diderot y D' Alembert en los artículos de la 
Enciclopedia. Veamos algunos de ellos. Voltaire escribió artículos históricos, Rous­
seau s,W~mús!.g-ª, Quesnay (el teórico fisiócrata) y Turgot acerca de cuestio~~s~­
nómicas, Buffon, autor de una famosa Historia natural y director deU.~r.(gn real botá­
nico de París, escribió sobre~iencias natlJIaLes. Uno de quienes lo hizo sobre q~a 
fue D'Holbach, autor del Sistema de la naturaleza, un riquísimo financiero alemán 
emigrado a Francia. 

Aunque con interrupciones, por las dificultades internas y las cortapisas de las 
autoridades, en l.1.2i se habían terminado deJlliQlicarl.QliLY9J..4...11l5~J.l~~.texto de la 
Enciclopedia y en 1772.ystaban ya listos 10s.l..Ld~.billij)..s. los cuales ofrecen una 
imagen de la cixili zación material de la época. En conjunto, la Enciclopedia es 
una «prudente(apól'ogía)del progreso humano, separada de todo dogma y de toda auto­
ridad» (R. Mandrou). En alg.uD_Q§ artículQ'§',§5~J).--ªg~ .. un_ªsIitic.~J!ábilL~.~l!l!~.~.~.~.I:>i~rt~ _a 
~..es . .c;.ontradic.t~~, delAntiguQ..Régimeny delCristianismQ. Pero las prohibiciones 
que sufrió <Se atemperaron por el apoyo de algunos personajes influyentes del entorno 
cortesano y la presión de lo que más tarde se llamaría la opinión pública. Una opinión 
pública que la propia Enciclopedia, cuyo éxito fue considerable, contribuía a crear. Se 
publícó, traducida y adaptada, en otros países, aunque en Europa central tuvo mala 
acogida. Es difícil calibrar la influencia real de la Enciclopedia, incluso en Francia, 
pues la suscripción o adquisición de ella no indica necesariamente que se compartiera 
su filosofía de fondo. El éxito de la Encic1Ql2edia.d..e..llidru;¡J:-ª.llÍ.llliÍ..a..oJrQ.s_.P-J:.Q~tQs 
análogos. Así, desde 1778, el de la EncicloJ2.§ilia metódica, dirigida po(panckoucke, 
que actualizaba la antert.9r, sin el talante más bien anticdstiano de~uéltt . 

. Hst~ntre todos los colaboradores de la Enciclopedia, :mo de ~W,),?~s célebres es 
el( glir~Dnno I J eªfl.:.J.ª.º.q ~es Rousseaq .(l1.12.:-~7..18.)~ -ªL)'.ª-Yid.1Í.lllrll.LÍlenta]conOCeJILQs, . 
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también Ror¡l Ús Conftsiones. Rousseau, c.oJlSideJ<ldQ.ª .. v~c..e.LG.QDlQ.l.!Djlustr.ad<fr¡QJ.::. 
cal)es...unfue.WJ.d&delp.ens.amiento.deJ.I+Q,crático_y.deJa sob.eranía popular ep El contra: 
fa social (1.'L6.21 Sin embargo, la;.reivifÜÍicación que hace Roussea¡'\del sentimiento, 
sll.~@lüll: espiritl,lalismQ y SUiLdI,!.Qªs respecto al progreso. de la ci'{jIif;,!ción l~)!proxi­
maILal.¡ts aClitJJQt.e!L~91nánt¡.cªL «Con Voltaire termina un mundo, con Rousseau co­
mienza otro», escribió Goethe. Rousseau mostró un gran interés teórico por la educa­
ción en el Emilio, si bien abandonó a su hijos. ? 11¡I\:IJ\¡'S 
--r:a-ilustrad6n'europe~'füe~0Iicéntrica~N~ fue sólo obra de la intelectualidad pa­
risina. En Edimburgo, la capital de Escocia, encontramos otro de los centros del mun­
da.británico en los que trabajaron algunas de las figuras más importantes del pensa­
miento ilustrado. ~-1ilJ.m~02l1::I!761z ~.L~~.~~~Q§$019,~ia, orientó, 
como filósofo, clhü¡lirÍsino) de Lock~ hac;.i-ª_!!!!L~_s~~pt!cl~m.Q iépt~terÍÍQLQgis..2) Pero 
e~,Jt~~::-equ~~.ba con su ?~n~~nza en el valor ~e, las Cl'~~ncias ~o.ral~§. 
y del(iñ~tfutt);gv1c.~Rresldld2..QQ!~1\utg~~~~~~~~:~ Hume .g.!!!!lYQ.!-ªm!?!~IlJ¿º.!J e~Hº-I-ª 
historia..polLtic.o.::.sD.ciald.e.....Gmn..Hret-ªfu!: Más profesionalmente se dedicó a la historia, 
también en Edimburgo, Wi1lial1l.R9be!.t.~9..D-,_ figuIa d~st!l.cada. º~! gruRº- ~s~oc~s.d.~J()s 
ModeradºS .. y_ºjI!g~Il!"<J;l~j-ªjg)~ia pn~sb.itedm1a .. Sobresalió también allí la figura de 
Adam ..§mjJ11_ (1723-1790), conocido sobre todo por .S!l . Rique.zp .de )«5 nacipne,s 
(177Jj). Esta obra, s\.lrgida tras 10sinicios.dela.r:e.vuluciÓnJndustrial, es. una piedra mi­
liaui~lª_t~_Qr.ílU~J;..QllÓn::Ü~_a,_.eS.PJ,:ciahu.en.t~. de.laJiberaLEdimburgo fue también la 
sede de uno de los clubs o sociedades de debate cultural y político más importantes: 
la Select Society, que floreció entre 1754 y 1764. 

Sin abandonar el mundo británico, y por lo que respecta a Inglaterra, cabe evocar 
iL1...L.P~deJ:;omo...pre.c.w:s..o..ull:lalht.s..tra¡jº-n, y ~a,r al hislQriador Edwardj;Jib­
bon y ill..w§.ta, crIDl;Q.y lexkógradQ,doctor IQhnson. Mientras que Gihh.an en su De­
cadeJJóa,ycaídqA.§J.LI1J]2g.!iQJ.:2.n1@:.Q {l7.7fJ..J1.8_81...r:;.'f...p.Q.J1e la tesis de que contribuyó 
a esa caída «el predominio o al menos el abuso del cristianismo», el doctor Johnson 
podría representar, por sus ideas, la síntesis de Cristianismo e Ilustración. En Londres, 
las libertades de reunión y de prensa facilitaron la existencia y actividades de numero­
sas sociedades públicas de debate desde mediados del siglo XVIll. 

Por lo que respecta al clima cultural y al pensamiento ilustrado en las colonias 
británicas de Norteamérica, hay que subrayar que el espíritu, e incluso la letra, de la 
D~dru:a.cLó.ll"d..eJDsi~.Iltal..d.~nc..iJLº.t;üQ.~Es,t-ªdºILll.l}.iQQ.(LP~,.~9r~t&al11é.ri~~tf!~.J1]!5. e2 una 
de...l.as...ex.presiones_lllás . .ac.ab.adas~de.la,eiü.:-ªd-ª .~od~.las~PQts;nkiAlidades,p.QUtigl!l g~l 
)2!:oy"ectQ,U1!§tr.<l.dq ",~c. 

En Alemania, la figura polifacética de ImmanUeU\-ªDt (1724-18Q.4lBos introdu-
ce en algunas de las cQm.pl~jictªfJ_e.~ Y.~c;ªrll(;!t.~rístic!l..§...c;tel estudio de la Ilustración y de 
su variante germánica. P"QLJlDa.p'.art~, en él podem~.Llltt:ll~-ªr.!,-ªfjón y cuIWlliLc..ió!L 
del pensamienlli.il.usr.r.ad.!l..ale.mán....s;.9J1 su profundiQad filosóficª..Y_~1LIJ1Qflecantiilllº. 
rullHico. En su C.rftica de.la,m.z.QnJ?Pl"f!:..(17JJD, Kant profundjz~1;t_oría ~C(:)\10-
ciw.i~9. tratand.o_de..superar eLescepti.cismo..de.Hume y eLre.alisQl.Q..s<iJJgenll&tful.te-. 
00[. Las condiciones~osibilidades del conocimiento, all1J~DOS dJ~.LIU.!!n..d.Q..funQDl.é.­

nico..{eLámbito .. de.la..ciencia )"se .fundamep.t-ª!1.. .~gúl1.él,,,,~A .lª .>~sJl].lGll!f'lc:ióJtfr~ªti '! a . 
dela.raz.ón. En la 0:itim.de.}eu w .ólJ,Wáctic:aü 788), K~n~ se ocupa del Il.1.ur)(:¡OCnQ.ll-~ fx 
.mena]) del.á.mbitu..de los YaloLtcl,..m..l.!¡::.b.Q_má.:;;_.nro.hl~_mfÍtic.Q. E.n esta obr<.Lm:Qp.Qll~.l.lrul 
é.ti.c.a.aU1ónoma.y_unl\é~g.dtd~ismq.JaLmarg~.n..d«lC.fi.s..tiJ!!l~m.º, PoI í ti c amen te, Kant fue 

, .. .. ~ í- ' \, [\ti" / 
~~,\"r,¡ "J €(!fr¡ :p ÍG 
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un liberal moderado, interesado por la paz perpetua, sobre la que escribió. Su pensa­
miento puede verse como unakulmÜl~iQIutelaJlustJ:ªg~9!l, pero también, en algunos 
aspectos, puede considerase a Kant como el inicilldoLCle la.f!ln~ofi.a idealista alemana 
del RomautiÓsillQ., representada por Eicnte, S~l1lEg y ~W, la cual se nuclea en'el 
primer tercio del siglo XIX. Por otra parte, Kant nQ§ ... m:¡arece también en relación con la 
llustracÍÓlL considerada como un mo.v.imientode .. ampl.íficación_de_laJ~Qmuni.c.aci6n, 
p-olítico-cultural. ÉLfue...uno..deJns DJjemb[QS.#nimadores,de .l.11llLdeJª-~_g¡ás impor­
tantes socjs<Q-ª-d~1iº-~l~gJlmy- _dLs.QJtsión.qJJ,eJlorecieron .eRAlemania, la semi secreta 
Sociedad d~.JJli.ércº}es de Berlín, que_~~IeuniQ.9.uincenªlº_!!l~I}sualmente<1~sde 
1782 a 178.9.. 

Otra figura clave y polifacética en el panorama cultural germánico en el Siglo de 
las Luces fue la de G E I.essing (l129~), hjjQ.de..Jln...d~I!gº-Qrotestant~.iQg. 
Lessing,5~()l}~rib.uyó ampliarn~aU:e,yuálización2de..lliliteratura.alemana y c.oll2º-ª~ 
fió eJ(ne&tfá"sí tlSl11Olfra.ncés. Susafinidadescon.el.pensamien.ilustrado s.elUanif~stan 
en la visiÓn de la historia en cla\1e..de..pmgreso...mor.al..que.exIflls,o.en La educación del 
gé.ne.rob.umallO_(l780). Su.actitwliD1elec.t.uaLrepresenta.elCeJ~afce)entre la llustrac:ión 
)LeLr:no:ILi.mie¡:¡ro.pr.el4Qmá¡:¡.ti.c.o..deI.Stu¡:m-und.Dmng. 

Aunque en Italia yen España el movimiento ilustrado tuvo bastante menos es­
pesor social que en Francia, Gran Bretaña o el norte de Alemania, contó también 
con importantes figuras y algunos sectores en los que calaron las nuevas ideas y 
actitudes. Es significativo..que...en1.talia.s.eJ1icie.r.an..du&..e.dicion.eB,.( en Luca y Lior­
na) deJ.a.pro.piaEncicLap.edia._de.D i derot"En el ámbito del Illuminismo italiano po­
dría situarse el filosófo e historiador LudovicoAntoniü Muratori,.sacerdote católi­
co (1672- 1750). Su texto LQjelicidillLp.ública • .ahj.eta-de.....1o..s._QU.eJ1QL px incipir¿s 
(1749) sulifundió ampliamente.,...sobre-t.odo..en-AustÚa,o .. 'Iambién, Cesare Becc,a­
rÍb comlli9.m~!iQ._º-~n lªL~lO.J.ID_qhlJJJlaniZ.ªd.QIa .. de losJ.exríbles procedími~llt()S pe­
nitenc:.iarins....y_.lleJ),ale.s..ildAntigu.o.Régimen. Beccaria perteneció al círculo inte­
lectual agrupado en Milán en torno a la revista Il c.f:!fJ1JJ 764-1765). En el N ápoles 
del Illuminismo maduro, el profesor de economía política ~JllQniº .. Genovesi pre­
conizó en sus l:ec¿q!:.f!.!3!!§Afi .. 9..oln.s:.r.c.io_D .166-1767) la libertad de éste como medio 
de desarrollo de la economía meridional. En los márgenes de la visión del mundo 
ilustrada cabe ubicar, en cambio, ªHi1º-~ºtQ....c.!.~Uª_I:t.isJmtª-y_~elª. ClJltlJ,r.a Giª@lJ~t­
tis1a....Yi~8-1 7..4..4), autor de la Ciencia. nueva. Vico fue un antecesor original 
del historicismo del siglo XIX. 

En España, la sintonía con el movimiento ilustrado y la influencia francesa no fue 
tan grande como pensó Sarrailh, si bien esta última se veía favorecida por la comuni­
dad dinástica y la proximidad cultural. Con todo, aunque con un décalage cronológico 
considerable respecto a Francia, se dio en España en el siglo XVIII una Ilustración cató­
lica, similar a la italiana e influida también por ésta. Lejos del radicalismo francés, las 
actitudes de los ilustrados españoles fueron por lo general moderadas y reformistas, en 
la creencia -como expresó Gaspar M. de Jovellanos- de que «una nación que se 
ilustra puede hacer grandes reformas sin sangre». La conciencia nacional de los ilus­
trados hispánicos se vio lacerada por el desdén de los philosophes y enciclopedistas 
franceses . Por ello, uno de los objetivos de aquéllos fue la superación de la decaden­
cia. En el frente interno, los ilustrados españoles debieron luchar ardua y cautamente 
contra la corriente casticista de un catolicismo más combatiente que pensante. 
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En la primera mitad de siglo, mientras que el benedictino gallego Benito Feijóo 
cultivó el ensayismo cdtico para «desengaño de errores comunes» y divulgación, el 
valenciano Gregori.Q_JY@y'ªns _¡tG~ntuó más la solidez y.lª-.§fl!Qici.ón cara a la rellQY¡l: 

.ción~l. En la segunda mitad de siglo, desde la entrada en escena de la genera­
ción de Campomanes)( QlaYide.Jas..inquietudes.crític'aJLyxeformistasddQ..sJ.l!!grados 
.españoles se ampliaron al campo...eCQTlómi!.:o....y....s...o.cJ..al . Así, el conde de Campomanes 
alentó la formación generalizada de Sociedades Económicas de Amigos del País. Por 
su parte,..Ant.ol1io·Go..Antoni,)r.de.Capmany; gran historiador y filólogo, se comprometió 
personalmente en los proyectos reformistas de Carlos III y abogó por el reconoci­
miento social del comercio y del trabajo útil. 

4. Los límites de la Ilustración y los orígenes del Romanticismo 

4.1. Los LÍMITES DE LA ILUSTRACIÓN 

Ya dijimos gue el ffiQvimie.nto J1~~~=11!f!t;; .. ,.~J2~1!1l$.~J~stó <~J(~c<t~II1~!lt(f.~_ªI 
--ill.lill.d...o...c.aID.ll~.irlQ.¡ln,c~uso en las formas de pensar y vivir de los grupos alfabetiza­

dos es necesaric(¡~tafrel movimiento ilustrado, sin confundir éste con la cultura 
del siglo XVIII. Hubo corrientes intelectuales muy influyentes al margen de la Ilus­
tración e incluso frontalmente opuestas a ésta, también en la época de mayor ope­
ratividad del movimiento ilustrado. Así, a partir del estudio de las bilíotecas priva­
das en los países latinos, se constata que en el siglo XVIII se dio más bien una super­
posición de la cultura ilustrada sobre la ~_b;u:roca, que una sustitución 
de ésta por aquélla. Algunos autores combatían l'l~~~as ilustradas porque identi­
ficaban, en bloque, la moderna filosofía con el(atefsrn:6-b la irreligión. Así, el PWe 
ZclJ,ªlJJ)A.,fiJJj"gJa};s.c¡Jiksotla...1I75. Otras veces, más que con actitud explicita­
mente antiilustrada, lo que predomina es la continuidad de una enseñanza basada 
en la autoridad, en la tradición y en el sistema político-confesional emblematizado 
por la monarquía de Luis XIV. -"~\1t')h!:¡.i~'/Jv-/ ~7\ !f. 

ilustr;d~1~t:~~~~~:·~;~~t~::1;~;~X:~í~\~~C~~:~;~~~~e~r:~~~l~~r:a~~~~~';~ 
ciones __ pxec.u..rsDI.as_.de1..moxi!::uiento_JDlUántiC.QaparedeIQ¡LanJ:e.s.,~nJnglat~rr..':Lx..Ale~ 
lllil.Iliaihac:ú¡.JJ¡1D1~..n..Eranci¡;t. Frente a los valores universales y 1:a,c~9nales, con 
un cierto(regti~t¡j)francés en la práctica, l~,generación que...saliódCJLp_ale.siiá_e.n ALe.~ 

-::!i:~~;(¡~!~i86~~X~é~~~~n¿!f:~~~~~~~~~~i ~;~~~~~~~~~~::~~~f~~~~~¡:~ · 
jjfqJ!lJiq.cJ~Jq lJ.i§/2.r.ia pgrgJa e¡j/is;.r;Ü;;ii;;:de.la...humanidad:....«caro, agotado, fastidi~so: 

inútil librepensamiento, sustituto de lo único que quizás les hada falta [al espíritu de 
algunos paísesl: ¡corazón, calor, sangre, humanidad, vida!». El encuentro entre Her­
der y Goethe en Estrasburgo, en 1770, fue decisivo para el nacimiento del movimiento 
prerromántico del Sturm und Drang (Tempestad o tormenta, y Empuje o ímpetu), 
cuyo nombre procedía de un drama homónimo de Klinger. Este movimiento reivindi­
caba la libertad estética del genio creador contra las normas del racionalismo clasicis­
ta ilustrado. El Sturm und Drang coincidía sin embargo con la tendencia emancipato­
ria contenida en la Ilustración, en la reivindicación de la libeltad política frente a la ti-
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ranía. El poeta, dramaturgo e historiador,ll¡:;hilleJ, y el genial y polifacético Goethe 
(1749-1832), autor del Fausto, son dos de los representantes más célebres de ese mo­
vimiento. 

En Inglaterra, la corriente prerromántica fue aún más precoz que en Alemania. 
La nueva tendencia se caracterizó por un $.~lJtÜ)}~¡:¡1ªlis!:!:tQ1ll0LaJisJ;a3-P.Q~~· d~1'L 
natllraleZa !mJJJQtiY.D.~estéticQ capitaL Las novelas deS,lmueJ Ric~~,g, como Pa­
mela (1740), Y 1asJ.ífip~~J<~ioill:~_~QQt~J-ªyicl.ª-YJ~t.m1t~rJ~"~e ].gWeI_~LXm!~, en 

-bos.pensamient{)s(nócjUrJ1Q~)(l745) son algunas de las obras claves. (El hecho de que 
el enciclopedista Diderot escribiera un elogio de Richardson nos manifiesta hasta qué 
punto son reduccionistas las necesarias etiquetas pedagógicas.) Los pensamientos 
nocturnos de Y oung inspirarían, entre otras obras, Las noches lúgubres del español 
Cadalso. Una y otra vez constamos que a través de las plumas de los europeos circula, más 
allá de las fronteras políticas, una misma savia cultural. Las novelas de Richardson, por su 
parte, t~vieron u~f[~n, éxito en toda ... Europa. ~n f!~!:!cia ese éxito es u~ testi.m9_~lQ.f!e 
la creclente(anglQ.lli1illltl.que-ªlf.an~.9"§~Lfl,llmltglflº-!:l.L~!1Jre lª_ªltª,_s.ºflegªQ,_ª.fmªL~s 
de..sigl0. TQdo lQinglé~Ui~l21lliº_º~.mºda;.~11~,jªg-ªI.rera~~QªI1o.§.,-.~1 tip.2JlllmanQ.... 
de.l..gJ:.J;ztlel1:zalL.y. .. eLc.Ql!Stiillfj,glJftJj,~_!lW~._. 

4.2. AMBIGÜEDADES y CONTRADICCIONES DE LA ILUSTRACIÓN 

Nos hemos referido a la complejidad del clima cultural en Europa occidental en 
los últimos decenios del Siglo de las Luces. Trataremos ahora de la ambigüedad y 
de los gérmenes contradictorios que encerraba la «ciudad celeste de los filósofos del 
siglo XVIII» Ce. L. Becker). Estos gérmenes explican la fragmentación del legado inte­
lectual ilustrado en múltiples direcciones en y tras la Revolución francesa. 

En cierto modo, la Revolución francesa fue propiciada por la difusión de la acti­
tud crítica, que preconizaba la Ilustración, aunque este factor intelectual sea sólo uno 
de los que originaron la Revolución. Ésta puede verse como el corolario de la Ilustra­
ción, pero también como el fin de esa época. No sólo porque la Revolución se encami­
nó por unos derroteros bastante alejados del reformismo mayoritario entre los ilustra­
dos. También, porque la Revolución fue una experiencia histórica de tal hondura y 
magnitud que transmutó y fragmentó la visión del mundo ilustrada. 

Los philosophes más representativos alimentaron la ilusión de que la naturaleza 
y la razón proporcionarían unos nuevos criterios universales, morales y políticos, al­
ternativos a los del cristianismo. Ésta fue su optimista fe subyacente. 

Pero el concepto de naturaleza al que siempre se apelaba podía ser entendido de 
muy diferentes formas. Podía leerse en ella simplicidad, orden, armonía y leyes; ° 
conflicto, complejidad y espontaneidad. Podía entenderse de manera organicista 
o mecanicista. Tampoco el recurso a la raz6n era menos ambiguo. La razón, ¿recono­
cía o creaba la realidad? Además, la supeditación a una razón (universal, como la he­
geliana) podía fundamentar un gran poder de la autoridad y del estado; pero podía 
también apelarse a la razón (individual, en la interpretación liberal) para legitimar es­
pacios de autonomía frente al poder. 

Muchas de las ambigüedades de la visión del mundo ilustrada fueron percibidas 
ya en su tiempo por los más sagaces espíritus, como Goethe. De hecho, en el siglo XIX 
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los gérmenes de contradicción en el pensamiento ilustrado darían paso a la fragmenta­
ción de la herencia de la Aujkliirung en un bosque de «ismos» (políticos, estéticos y fi­
losóficos), en buena parte antagónicos: liberalismo y socialismo, neoclasicismo y ro­
manticismo, nacionalismo y universalismo, pragmatismo e idealismo. No había ya 
una nueva ciudad de los filósofos sino muchas, y la gran fiesta de la vida, que había pa­
recido inminente a los ilustrados, se hacía esperar. Con todo, el siglo XIX vivió sustan­
cialmente todavía del optimismo progresista de la Ilustración. En el siglo XX, varias 
amargas expriencias a gran escala han hecho que se comience a cuestionar seriamente 
en Occidente, por primera vez, la fe ilustrada. Estas experiencias han sido las catástro­
fes totalitarias en nombre del hombre nuevo; la barbarie bélica que se ha servido de 
una ciencia extraordinariamente eficiente; y la amenaza de la alteración difícilmente 
reversible del equilibrio ecológico. Tanto o más que al «principio esperanza», se ha­
cen llamadas ahora al «principio responsabilidad». Si, en cierta forma, seguimos sien­
do ilustrados, lo somos de una forma más cauta y escarmentada. 

5. TenOlencias artístJicas en la sociedaOl cortesana Olen signo xvm 

La asociación en el plano artístico del Siglo de las Luces con el neoclasicismo es 
una simplificación reduccionista. De hecho, en gran parte de Europa, sobre todo en la 
católica, y en Iberoamérica, es el estilo barroco el que domina durante la primera mitad 
del siglo XVIII. Baste mencionar la fachada del Obradoiro en la catedral de Santiago de 
Compostela, la Plaza Mayor de Salamanca, la gran abadía de Melk en Austria, o las 
iglesias del Carmen y de San Francisco en la ciudad minera brasileña de Ouro Preto. 

La tendencia neoclásica, con su recurso a los modelos geométricos de la Anti­
güedad, fue muy importante y no sólo en los numerosos palacios o residencias reales 
inspirados en el de Versalles, desde Queluz, cerca de Lisboa, hasta el de Drottning­
holm, en las afueras de Estocolmo. Los nombres franceses de buena parte de estos pa­
lacios, Sanssoucci (<<sin preocupación»), Monrepos (<<mi reposo»), y Solitude (<<sole­
dad»), son otro testimonio de la irradiación de la lengua francesa en la sociedad corte­
sana europea. Estos nombres nos manifiestan también algunos de los propósitos a los 
que obedecían estas residencias: como lugares de recreo e imágenes del poder. A este 
segundo objetivo, visualizar el poder, se encaminaban también los arcos o puertas de 
triunfo, como la de Brandemburgo en Berlín, o algunos nuevos conjunlos urbanísti­
cos, así la plaza erigida por iniciativa de Estanislao de Polonia en N ancy (la capital de 
su ducado de Lorena). 

La Europa de las Luces que compartió estilos artísticos se apasionó también con­
juntamente por las porcelanas y por otras obras de arte procedentes de China. La pago­
da china construida por encargo del rey Jorge III de Inglaterra en sujardín botánico de 
Kew es uno de los más vistosos testimonios de esta afición a las chinoiseries. El exo­
tismo también se tradujo, aunque en menor medida, en el interés por las sociedades ¡s-

r 1" \}i amlcas. 
1í I La difusión cultural entre los diferentes países europeos, favorecida a veces por 

, los enlaces dinásticos, fue también muy intensa en el ámbito de la música. Así, el ale­
, mán Randel sigue al príncipe elector de Rannover Jorge 1 hasta su nuevo reino de 
Inglaterra y se naturalizó británico. 
~ 
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El veneciano Antonio Vivaldi (1680-1743) y el alemán J. S. Bach (1685-1750) 
fueron dos de las cimas de la creación musical en la primera mitad del siglo XVITI. Des­
de 1750, Viena se convirtió en el principal centro (sonata, sinfonía, lieder, ópera) en el 
que destaca sobre todo W. A. Mozart (1756-1791), el genio de Salzburgo. Buena parte 
de! siglo estuvo dominado por el desarrollo de la ópera, a partir de Italia. 

Durante el Siglo de las Luces se abrieron numerosos espacios en las grandes ca­
pitales europeas como Londres, París, Viena y Venecia, que no sólo eran centros artís­
ticos sino también espacios de representación y sociabilidad. En París, uno de los más 
importantes espacios de entretenimiento, vida social, tiendas de lujo y crítica política 
(por gozar de una jurisdicción especial) fue el complejo del Palais Royal, remodelado 
y ampliado desde 1781 por quien sería el duque de Orléans. 

6. Los progresos en el conocimiento científico 
de la naturaleza y en su dominio 

6.1. V ALORACIÓN y PRESTIGIO SOCIAL DE LA CIENCIA EN EL SIGLO DE LAS LUCES 

La mentalidad ilustrada valoraba altamente, como dijimos, los progresos en el 
conocimiento científico de la naturaleza, para hacer la vida buena y bella. El ya citado 
«Disc.urs.o..preli.minaD~la..EJ.UicLap..edia,.e,.S..,!Jll,..c-'UltQ,.al"pL.Qgr.e.S4 'f.J,~~t(flco>*J:ecllillÓ:_ 
gic.º~dt:..es'~Le.YJIJlg11 De esa confianza en la ciencia sént1rté)\~iibuena parte, el 
optimismo ilustrado. Esta alta valoración común de la ciencia experimental, como 
conocimiento y medio de dominación de la naturaleza, fundamentó una solidaridad 
internacional que trascendió, en ocasiones, incluso las guerras. En 1778, cuando se 
enfrentaron Francia e Inglaterra, Luis XVI ordenó que se dejara pasar a los barcos del 
inglés Cook en misión científica, ~pl!es semejantes empresas son..de....utilidad.común 
p.ara.to.d.asJ.as.uacion e s<' En _els.igl.o..XYllI,..SQ...br..k.lQJI.Q..w..,s..!!.~!QdaJnitª-d",la,ohser,v,ª7 
ció.n..cieutífic.a .de.1a.na¡uralez.ª.s.~U20Uf<Jt~.mº.gª,; se conmLte_~~.t!ru>P.9.iJ!l. Reyes y 
grandes aristócratas se disputan el patronazgo sobre los grandes sabios y amparan aca­
demias nuevas o renovadas. El modelo francés y el británico de academia, cuajados ya 
en el siglo XVII, fueron imitados en otros países. EJ.l.J.lQL§f._~~-ªbl~l.ó.lª..Al;:_<!de.wia,de 
Cien<;.i(:l.s..~<kJ3~~rlín, a la qlle FederiCJl.1Lirodt<iJIcin.ta. . ..a.fu)S . .desp,u.é.s-a,.mªj;e.máJiGJ;ts~,y, 
G1rns..cien1ífic.o.s.lran.cJ;:.s.e..s...y....s. \Ji~oJ) '0' 

6.2. PRINCIPALES AVANCES EN LOS DIFERENTES DOMINIOS CIENTíFICOS 

Las actitudes intelectuales con las que se aborda el estudio de los fenómenos 
naturales en el siglo XVIIl son continuadoras, sustancialmente, de las que Newton 
había preconizado ya a fines del siglo anterior, pero van teniendo una mayor difu­
sión y aceptación. Además,J a .r,evolu~ión . .ci.entífica _a1canzaahoraa .nuevo.s,.cam~ 

p.os~Jlno..delos..nu.e~Qs."d.ominWs.J~i~ntiJÜ~.,-Q.s.il!§JavqujIJljca,J~tcgaLflfÍq!1ier~ .. 
.e.n.este.siglo..verdadewestatuto de cieFlGiH-~acias-wb¡:e-t.Qdo-aJosJ:tabajD.s..d.eLaY.Qj.:_ 

sier.,(-11...4~;:.1?~~J, . un. i1t~str-ad0genial que~u:ió gUilIo~~~*~voisier ofreci~ una 
l1.I.le.Ya...d.efuuc.w.JL.Qpl:J1lJJ.y .. ª . .d.e....el\':.D1.e..D..tQ~q!!l]mf.Q,(plasm.dJ:as..~._.f¡n!4ª~§.º .. L~_c.E!9.!Lel 
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q,uí.mj,~s. ~.n):t~lª"cjQnJ<~JJJlm.~JiG<ts_;y...;.:e.dabo.Ló....s.is.teUlátikamente...eUeuguaj.e .. de_ e~~a 
ciencibA fines de siglo, LaY.ols.iet..ei~.c.tJJ!ieLªnálisÍ.S..-y,laJ)íntesi s de los elementos d!e.! 
agua,- a~mis)TI9 tiempo, aproximadamente, que el inglés Cavendish. Fue Lavoisier 
qui en::,~rti.lri~i9J:!J.iamQ§g.PxiD,Cj pio . .d~ .. q ue_en.la..naturalezanada,se .crea..ni.s.ejj§,~!I!:.lle 
sino solamente...s.e..tr.an.sfo.rma... 

En la física clásica, a partir del corpus básico de conocimientos del siglo XVII, los 
avances más importamtes que se escalonaron en la ~jl...milit..d..Qe siglo se dieron en 
el ámbito di: la electricidad. C1J.lm.i.ua.Il.liQ.wªÜe~s,ele.c.tI:..Qmagnétic.as..de..Co.lllQmb, a 
fines de la centuria, y e.n.l.tiu.)Le.!J.~.1Lgi1a por Volta mOO). 

En cuanto a la astronomía, el alemán He.tschel descubrió ~L.pJª!:t~tª--!lXªº2 
(1781). 1 .aplace. por su parte, en eUÚs{~11:Jfl.,.,rJ,clJJ1.YJ}d() (1796), pre~~,lli~ó un inventario 
riguroso y articulado del saber adquirido que es, a la vez, otra(ap01ogfalilustrada de la 
ciencia. Por entonces el vivo debate sobre la forma exacta del globo terrestre había 
sido ya zanjado. Con las expediciones científicas a LªpoQia (zona polar) y PerÚ (ecua­
to. rial), que rp.Y;;on"J}}1.,gI¡;t-º.9- .d.~)QJlgitu4¡lll~l~go establecerse que, como"fi~b{an ~fir­
mado Newton y Huygens, la tIen-a en(achatada;en los polos. Estas expediCIOnes clen-

tífic~s, como las d~C;:t"~J.k'y ?tras, ampliarQ!U]'-º.2..ól9..1Q.LS2.I)O~~111¡el},~().~_~2.gIiÍ!i~9~._ 
p'erfl~~ndo 10S(~a~a'IilúTidl o/..wg~eses y frances.es kQn AustralIa, por ejemplo), SIDO 

tambIen loih&'¡'~ontesretnograficos, de los europeos. 
En el conocimiento de la naturaleza animada, los avances se limitaron sobre todo 

a la.d_e.scrip¡;:;,ián )( catalo.gació.o .. de.arumales.* plantas. .. Estos avances se vieron favore­
cidos por las expediciones al Pacífico y al Nuevo Mundo (como las de los españoles 
Mutis y Azara), así como por la creación o ampliación de jardines botánicos. Entre los 
sistemas de catalogación tuvo especial influencia el del sueco Linneo. Pese a sus defi­
ciencias, este sistema simplificó el vocabulario internacional de los naturalistas me­
diante una clasificación binaria (un término latino para cada género y otro para cada 
especie). El naturalista mª-s~(~®t<Jliy'º...Q.elfLé .. lm.¡;;.ª_ill:J1lli1.lJcesJJ.!~J2robablemente 
BUffo!) (1707-1788), director del .j.ar.dín..b.QtáDkQ . .r~.ªLde ¡:>arís, fundado. en el ,sigl() .. ª!!-

_t~Ji.or, cuya monumentallJj.il.Qria natural (publicada desde 1739) conoció un enorme 
éxito en Europa. Buffon se propuso en esta,9~a ofrecer un bello y sistemático retrato 
de la naturaleza. Pos.t.eriQ[wente,Jlegó.a.(atlSbá"rUa_l1ar:iabilidacLde lasespecie.s. Aun­
que la idea fijista seguía prevaleciendo (también porque parecía más conforme con la 
literalidad de los relatos de la Biblia), la visión evolucionista de las especies sería ex­
puesta más claramente, ya a principios del siglo XIX, por Lama,[f]<. Otra cuestión bio­
lógica que comenzó a debatirse fue la generación y fecundación ~s animal~s, des­
tacando las aportaciones exprimentales, a mediados de siglo, de dos clérigos católi­
cos: el inglés Neeclru.tIJJ y el napolitano Spallanzani. 

En la medicina, los progresos fueron escasos en cuanto a la clínica, pese a que al­
gunos médicos prestigiosos, siguiendo al holandés Booherhave, preconizaran que la 
«teoría_debe in~!inarse ante el!~~hQ=g,~L~nfeillt@ y empezara a darse umLori_~J:aci<2..n 
_~~jm~Q1:al. Esta presidió los ~w:vos colegios ~~r¡~~ujanos , separad~s 9.e:t~ ~nive~s!­
dad. L.9..vntentos para curar la(vlruelaJ.llo.r.únocu'lklOnl de unapequen( doSlS j f¡.:!,lftI..fI­
c.amn.Ai:.LIlkLdeJa.ce.nt_uria.meg,i,mt~.J.a~íYª.cJ.lI1~ (viruela de vaca),Qe Jy@~,r. Puede 
considerarse con todo q~e 1-ªJa~Ufq¡.i9LR.9j:PJ6,gi~ª .~laJl.islOlo.~M .. ~~tudio de los teji-
dos) se fundaron en el SIglo de las Luces. l\ :!L L ' .' ~ :1\-;¡' v . /. 
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6.3. DESCUBRIMIENTOS CIENTÍFICOS Y PRAXIS TECNOLÓGICA 

Los descubrimientos científicos y los inventos afectaron escasamente en el si­
glo XVIII a las prácticas tradicionales, no sólo por inercia mental, sino también por la 
insuficiente conexión de aquéllos con el entorno productivo. Hubo algunos casos de 
claro impacto y engarce, especialmente en Gran Bretaña. A1lí, 10s2..~esivo~~xf~­
cion<Lmi,~Dt0S_.deJ.a~quina d~» o de vaI?.QL11~ª1:ºQ,bª-siª __ LI~~ .. ª-.§.\lf.!l1rn.iQª: 
c~iª-~:uj.ilg..océ .. LW.ª!t .... p~~ge entonces, incluso ya antes, ~....I2!:!2.º-!:!.tili~na 

nu.e.ll.a.ÍlIente de ener.gía.jlldel1~illlt§.!!~.ck.~g.nº}ci sme:?..!l-ª!l[iU~§ .~.}}J.Q.Qª§. J.~~ ~~Sg­
Yidade..:;; _prq.9.ru;Ji.Yf!§.._~~IJ..l'!.§ .. -'~9.~1}iS~~iQl!~. Comenzaba en Europa la revolución 
tecnológica e industrial que reforzaría la supremacía de Occidente sobre otras civili­
zaciones. El saber era ya, también, poder de dominación, y no sólo sobre la naturaleza. 
Sin embargo, desde la perspectiva de hoy, la capacidad de dominio (y de destrucción) 
de los hombres del siglo XVIII nos parece muy escasa. 

Dominar el aire era un viejo sueño humano. Ahora, al menos, aplicando los des­
cubrimientos sobre los gases, los hermªu.Qs.M.ontgolfi§L.Q.illiieron aJ21mto sus globº§.. 
aerostátjf..QjS . En uno de ellos lograron elevarse sobre París, en 1783, en medio del en­
tusiasmo del público, PiHltre de Roazier (que pagaría más tarde con su vida aquel sue­
ño) y el marqués d' Arlandes. 
. Por esos mismo~ a~~s och~~~f~(.t;f¡ percibe también ya una n~_eva sensibilidad ha-

Cia la naturaleza y se mICla eJ('!!Q!ms~moQ.t:?!}tO, con la ascenSlOn al Mont-Blanc en 
.ll~9 de.#ª~l Paccard. El hombre, que comenzaba a «venGer» a la naturaleza, se 
sentía, (hec~'ia.dO) quizás de una manera n'~le(ya, ;p9,(~, Ha. Las Ensoíiacio.pr:s dv.1fl..p_ª.-

[" . d R oh- "86 " , , ·1' ) ~'") rl~ (h bi )1?,i/¡ sean te s().1!ª!.1º .. _~,._. QJ!§. ~S1~aJU.ºD º!1J !JfL " es.tlmQA1.O_~esi: ~Le.G .. zO,.12 J -:;~: ;i } . 
Así pues, en el decenio deJ 780 .... cuando ya parecía posible superar las(atad{¡óls) 

geográficas y las de la tradición intelectual, ¿hemos de extrañarnos de que en Francia 
se intentara soltar también las amarras político-sociales del Antiguo Régimen? 
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